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Los Países y sus costumbres 


LOS HOMBRES DEL DESIERTO 


CÓMO FORMARON UNA GRAN NACIÓN Y 
EXTENDIERON SUS CONQUISTAS HASTA EUROPA 


LA ADMIRABLE HISTORIA DE LOS ÁRABES 


H" un tiempo en que el árabe 

llenó el mundo de terror, y su 
dominio se extendió desde la India a 
Francia. Ahora se pone humildemente 
al servicio de los turistas que visitan las 
Pirámides, o vende dátiles a los merca- 
deres de Europa, o atiende al despacho 
de su comercio en los pintorescos ba- 
zares del Cairo, o provee a las ciudades 
del desierto con la mantequilla sacada 
de la leche de sus escuálidos camellos. 
Sin embargo, tal como se ve, caído y 
despreciado, todavía siente inflamársele 
el corazón con el viejo y fiero orgullo de 
su raza. Sentado con sus camaradas 
alrededor de la hoguera que de noche 
enciende en pleno campo, ba1v un cielo 
cubierto de estrellas que iluminan su 
blanco albornoz, el árabe habla de 
extender nuevamente su dominio por el 
mundo entero. Y así, piensa que su 
tienda de campaña, de oscura tela, 
tejida con pelo de camello, que no aban- 
dóna nunca en su marcha errante por el 
desierto, podrá un día ponerla a la 
grupa de su caballo de guerra, para 
plantarla después en muchos países 
extraños que piensa someter a su yugo. 

Para él no hay conquistador que pue- 
da igualarse al hombre del desierto; y, 
a no dudarlo, su brillante y hazañosa 
historia es una de las más admirables 
del mundo. Esa historia tiene su co- 
mienzo en las proezas de Kolaib de Nejd, 
un Guillermo Tell árabe del siglo quinto. 
Por aquel tiempo los árabes de pura 
sangre estaban bajo del dominio opresor 
de otros árabes más poderosos y civili- 
zados, pertenecientes al Yemen, el rico 
país de las gomas aromáticas. Kolaib 
querellóse con un africano injusto, en- 
cargado del cobro de gabelas, que le 
había injuriado, y le mató. Entonces, 
las tribus del Norte se sublevaron, bajo 
el mando de Kolaib, y en una gran 


batalla victoriosa emancipáronse del 
tirano del Sur. 

Desde luego los árabes norteños sin- 
tiéronse agitados por los deseos de con- 
quistas, y Kolaib se ocupó en planear 
expediciones de tribus a países que con- 
taban con ejércitos bien organizados. 
Pero fué asesinado, mientras iba echando 
las bases de su reino; y entonces, las 
tribus se dividieron en distintos bandos, 
que se hacían la guerra unos a otros, 
hasta que entre ellos se levantó un pro- 
feta que les orientó en la fe, llevando un 
poco de luz a sus almas salvajes. Y así 
pasaron los árabes de su estado de fiera 
rusticidad a creer en Alá y a dominar en 
tres continentes, todo con la rapidez 
avasalladora y deslumbrante del rayo. 
Muy pronto, y con la misma celeridad 
y fuerza, aquellos maravillosos hijos de 
las arenas tropicales se dieron también 
a las artes de la paz y crearon una civili- 
zación en Europa, en tiempos en que 
acababa de extinguirse la influencia de 
Roma. Los árabes dieron al mundo un 
nuevo sistema de hacer la guerra, nue- 
vos medios de vida y una nueva cultura. 
Después regresaron al desierto, donde, 
tumbados al abrigo de sus tiendas de 
campaña, durmiéronse descansando de 
las fatigas de sus conquistas y volviendo 
a su primitivo estado semi-salvaje. Y 
en este mismo estado continúan hoy. 

Al presente, es difícil que haya otra 
raza de hombres más miserable que la 
de los árabes, enteramente apegados a 
las costumbres y tradiciones de sus 
mayores. Su vida es una lucha in- 
cesante por la subsistencia, en medio 
de una tierra arenosa, tan estéril e in- 
grata, que ni los pájaros hallan en ella 
hospitalidad. De la antigua cultura de 
sus antepasados apenas conservan ras- 
tro alguno, fuera de su fe en la existencia 
de un Dios. Pero aun en esto su igno- 
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rancia es mayor que la de los antiguos 
paganos. No pueden concebir, por ejem- 
plo, que haya más mundo que el desier- 
to. Se imaginan la tierra como un in- 
menso y abrasado erial, con algunos 
charcos de agua cenagosa diseminados 
en la arena, sobre la que se alzan aquí y 
allá varias aldeas, rodeadas de cuatro 
palmeras desmayadas, y acaso una ciu- 
dad, como la 
Meca, a la que 
acuden cara- 
vanas de pia- 
dosos peregri- 
nos. La escasez 
de alimentos y 
de agua ha 
debilitado su 
constitución 
física,  mien- 
tras la rigu- 
rosa y áspera 
condición desu 
vida les ha ido 
oscureciendo y 
embotando el 
entendimien- 
to. Su fiereza 
les hace luchar 
como si la 
pelea fuese su ES 
elemento de E 
vida, y prac- 
tican el robo 
y el asesinato 
sin remordi- 
miento ni 
misericordia. 
Cuando no 
pueden despojar a un enemigo, ce- 
ban su rapacidad en los bienes de 
un amigo. Acostumbran asaltar a 
las caravanas. De noche, se deslizan 
traidoramente hasta los campamentos 
vecinos y se apoderan de los camellos 
ajenos, mostrándose siempre dispuestos 
a matar y robar al extranjero que se 
aventura por el desierto. Casi siempre, 
con mayor o menor encono, guerrean 
unas tribus con otras, siendo la causa 
de sus contiendas generalmente la 
posesión de los ganados; pues en cada 
incursión de una tribu en campamento 
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ajeno, los intrusos se entregan al pillaje 
despiadadamente. 

Hace trece centurias el beduíno hallá- 
base en la misma situación que está hoy. 
Las fajas de tierra más fértiles del país, 
peñascal arenoso en su mayor parte, las 
adquirieron conquistadores extranjeros; 
y poderosas naciones civilizadas domi- 
nan hoy en todos los límites de la región, 
Sólo la extre- 
ma aridez del 
desierto libra- 
ba alos árabes 
de caer bajo 
del dominio de 
alguna de las 
naciones euro- 
peas; y la serie 
de circunstan- 
cias que hacían 
miserable su 
vida, servían 
a la vez de 
baluarte a su 
independen- 
cia. Sobre to- 
do, la escasez 
de agua les 
defendía de los 
invasores que 
pretendían 
i subyugarlos, 
pues cuando 
| un gran ejérci- 
to era enviado 
al desierto pa- 
: | ra someterles, 

e. los arenales 
ardientes opo- 
nían un infranqueable valladar. Los 
árabes cabalgaban delante del ejército 
enemigo, huyendo e internándose por 
el yermo inmenso, y, a los pocos días, 
sus perseguidores morían de sed. 

Acostumbrados de generación en 
generación a las privaciones y a los 
padecimientos, los árabes podían con- 
templar cómo se agotaban estérilmente 
las energías de otras razas en su desier- 
to. El árabe vive en las yermas plani- 
cies que se extienden más allá de Trípoli, 
como en las regiones desoladas de Pales- 
tina. En caso de apuro, puede seguir 
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peleando aunque no tenga para alimen- 
tarse más que dátiles y la leche de sus 
camellos, que también aplaca su sed. 
Por este concepto es acaso el guerrero 
más admirable del mundo; y, si provisto 
de buenas armas pelea a las órdenes de 
un jefe entendido, es un enemigo for- 
midable. 

La lucha incesante a que hoy viven 
entregados, los fracciona y neutraliza, 


ae O , 


de suerte que otras razas van ocupando 
gradualmente su rica costa del Sur, a la 
vez que los turcos se hacen fuertes en el 
Norte. En otros tiempos los abisinios se 
establecieron en la Arabia meridional, 
mientras los persas avanzaban por el 
Este y los emperadores de la antigua 
Grecia, extendían su poder a lo largo del 
Norte. El árabe libre vagabundeaba 
por el desierto, batallando con sus ca- 
maradas y atacando a todas las cara- 
vanas que no iban bien defendidas. 
Dedicábase, además, a la adoración de 
sus ídolos, siendo el principal de entre 
ellos una cierta piedra negra que se con- 


serva en la Meca, a donde solía ir en 
peregrinación a través del desierto. 
Todavía en nuestros tiempos subsiste 
la misma práctica; y con frecuencia 
puede verse al árabe tocar la piedra 
sagrada con su mano derecha y besarla 
después, de acuerdo con sus tradiciones, 
Un muchacho árabe nacido en la propia 
Meca era el destinado a modificar los 
ritos de la peregrinación. A fines del 


UN CUENTISTA ÁRABE NARRANDO SUS MARAVILLOSAS HISTORIAS DE TIEMPOS REMOTOS 


siglo sexto acompañaba a las caravanas 
que se encaminaban a Egipto, Pales- 
tina y al Golfo Pérsico, y viajando con 
cristianos y judíos, adquirió la convic- 
ción de que la idolatría era una cosa 
absurda y de que sus compatriotas 
acabarían por ser conquistados, si no se 
resolvían a vivir en paz entre sí y fieles 
al culto del verdadero Dios. Después 
de meditar el asunto durante muchos 
años, decidióse a predicar e inculcar 
estas ideas a su tribu, pero los más se 
rebelaron contra él y 'maquinaron su 
muerte, por lo que se vió obligado a 
abandonar la Meca. Entonces empuñó 
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la espada y, convertido en capitán de 
bandoleros, dedicóse a atacar a las 
caravanas y saquear las ciudades. Enar- 
deció esto a los hambrientos y feroces 
árabes, y miles de ellos, abandonando 
sus ídolos de piedra, siguieron al innova- 
lor y le ayudaron a castigar a sus incré- 
dulos vecinos, tanto por la gloria de Alá 
como por participar en el botín conquis- 
tado. Mahoma comprendió entonces 


7 


con toda claridad la trascendencia de su 
obra, aun antes de haber convertido la 
Arabia en un instrumento de guerra 
religiosa; porque cuando todavía no era 
más que un oscuro profeta, desdeñado 
y derrotado en varios combates por sus 
compatriotas, se dirigió a los gober- 
nantes de las naciones circunvecinas 
previniéndoles que tenía el proyecto de 
sojuzgarlos a todos y de obligarlos a 
abrazar su religión. 

Y, en efecto, allá por el año 630, el 
emperador de Bizancio, el rey de los 
persas, el Negus de Abisinia y el gobier- 
no de Egipto, recibieron una carta cada 


ÁRABES ORANDO EN EL DESIERTO 


uno, de un árabe casi desconocido y 
aparentemente loco, que, pretextando 
haber tenido una nueva revelación, les 
intimaba el deber en que estaban de 
seguirle y reconocerle como profeta de 
Alá, si no querían ver sus reinos con- 
quistados y convertidos a la verdad por 
la fuerza de la espada. ¿Quién iba a 
creer que aquél semisalvaje visionario, 
a quien las mismas gentes de su país se 
A y E 4 


Es 


negaban a dar oídos, pudiera causar 
daño alguno a las grandes potencias de 
aquel tiempo? 

Dos años más tarde el nuevo profeta 
murió. En cambio su nombre es in- 
mortal; y millones de creyentes siguen 
y practican la religión por él fundada. 
Pero como casi todos los grandes hom- 
bres, Mahoma, el genio más poderoso de 
su raza, murió sin ver realizado el gran- 
dioso plan que concibiera. Su principal 
empeño se cifró en reunir a todas las 
tribus árabes bajo de un gobierno único. 
La muerte del iniciador del gran pro- 
yecto sembró la confusión y la discordia 
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entre sus partidarios, pues todos querían 
sucederle en el mando, y las ambiciones 
se desbocaron lamentablemente; pero al 
mismo tiempo ardía cada vez más im- 
petuosa y voraz la llama del fanatismo 
belicoso encendida por el profeta. 
Omar, famoso jinete, de vigor extraor- 


dinario, fué el hombre destinado a con- 
vertir la fiereza inquieta de los árabes 
en la mayor potencia batalladora del 
mundo. A la muerte de Mahoma, Omar 
resolvió la dificultad de la jefatura, 
dando al primer discícpulo del profeta, 
Abu-Bekr, el título de vicario o califa y 
reservándose a sí propio el mando efec- 
tivo. Abu era un árabe pobre, piadoso 
y honrado; y, como no tenía émulos ni 
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adversarios, su designación fué recibida 
con general agrado. Como califa, reci- 
bió una gran cantidad de dinero, pero 
todo lo que dejó al morir fué sencilla- 
mente un camello, un áspero albornoz y 
cinco monedas de oro. Todo cuanto 
tenía 10 había repartido con mano pró- 
diga entre los 
guerreros y los 
mendigos. 
Sucedióle Omar 
como caudillo de 
0 los creyentes, y 
= bajo su dirección 
¡$ muy pronto los 
' árabes se organi- 
zaron hasta cons- 
tituir una nación, 
Las tribus salva- 
E jes y vagabundas 
= formaron un pue- 
¡ blo ordenado, y 
Omar estableció 
sus leyes civiles, 
reorganizó sus 
ejércitos y lan- 
Y zóles por el Norte, 
UN el Este y el Oeste, 
contra los grandes 
poderes de la 
i tierra. Entonces 
descubrió esta 
raza admirable la 
ruta de sus desti- 
nos. El árabe era 
* algo así como un 
| fuego devorador. 
2 Endurecida su 
¿carne por las 
¡ privaciones sufri- 
| das en los ardien- 
| tes arenales afri- 
canos, en sus 
ojos brillaba el salvaje fanatismo de 
la religión de. la espada, y se lanzaba 
al combate con empuje irresistible. Sus 
enemigos disfrutaban de todas las venta= 
jas de la civilización, estaban mejor 
armados, mejor disciplinados y adiestra- 
dos para la guerra, mejor nutridos, y a 
la vez eran mucho más numerosos. Los 
árabes, en sus batallas, luchaban general- 
mente en la proporción de uno contra 
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tres, y no obstante, salían victoriosos. 
No tenían bases militares, ni líneas de 
comunicación, ni provisiones ni equipo. 
Eran una horda de jinetes hambrientos, 
sin otro uniforme ni equipo que el de 
sus jaiques. Una derrota cualquiera 
podía significar para ellos el desastre 
total. Salvajes 
invasores, sus 
victorias eran 
rápidas y decisi- 
vas, determinan- 
do la conquista. 
El avance .de 
los árabes no era 
propiamente la 
marcha de un 
ejército, sino el 
asolador avance 
de un ciclón. La 
cultura de África 
y Asia desapare- 
cía a su paso con 
extraña y terrible 
rapidez. Los con- 
quistadores fun- 
daron nuevas 
ciudades en las PB 
llanuras del Eu- f 
frates; y en pocos fl 
años pasaron a su 


poder Damasco, 
Antioquía y Jeru- 
salén, famosas 


plazas romanas 
en otro tiempo. 
En el año 636, 
toda la parte 
occidental del im- 
perio persa fué 
conquistada, y la 
misma suerte le 
cupo a Trípoli, 
en el África, así : 
como a la capital de Egipto, que fué 
asaltada por las tropas de Omar tres 
años después. El estandarte de la Media 
Luna triunfó en todas partes con tal 
rapidez, que, al morir Omar en el año 
644, los árabes eran dueños de una gran 
parte del mundo civilizado. ¡Y aun no 
habían pasado quince años desde que 
Mahoma saqueaba las caravanas! El 


emperador de Constantinopla, Heraclio, 
hombre del temple de Aníbal y Alejan- 
dro, que había heredado el trono de 
Constantino, hubo de verse forzado a 
huir de Palestina a Europa, mientras su 
rival, el rey de Persia, contemplaba sus 
ejércitos rechazados, derrotados, abati- 
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dos, corriendo quizás al desastre final. 
Apenas habían transcurrido siete años 
después de estos acontecimientos y de la 
muerte de Omar, cuando todo el im- 
perio de los medos y persas se hallaba 
ya bajo el dominio de un solo hombre, el 
califa Osmán, que había sido algo así 
como el secretario de un santón ham- 
briento y miserable, dedicado a predicar 


5339 


Los Países y sus costumbres 


en el corazón de Arabia; y alos cien años Una sola batalla ies hizo dueños de la 
de haber abandonado Mahoma la Meca, península ibérica, y desde la frontera de 


3 
SS 
+ 
Es] 
l 
2 


pu PA 


NA 


E EZ 


PERSPECTIVA DEL «PATIO DE LOS LEONES» EN LA ALHAMBRA DE GRANADA 


repudiado por su propio pueblo, el poder Francia empezaron a planear la con- 
de los árabes se extendía desde la fron- quista de Europa y la destrucción del 
tera de la China al Océano Atlántico. cristianismo, 
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Las peculiares circunstancias que Arabia unos cuatro millones y medio de 
habitantes entre hombres, mujeres y 


rodean a este pueblo nómada, a un 
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EL FAMOSO « PATIO DE LOS LEONES» DE LA ALHAMBRA 

tiempo salvaje y civilizador, merece que niños. En tiempos de Mahoma, debido 

nos detengamos aquí en algunas con- a que se cultivaba menos la parte fértil 

sideraciones. Existen hoy en día en del país, la población no llegaba al 
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número actual. En lo más que puede 
estimarse es en dos millones de habi- 
tantes, debiéndose tomar en cuenta que 
los guerreros fueron diezmados por las 
guerras que sostuvieron entre las tribus 
para su unión y conversión. Parece, 
pues, difícil que al desbordarse los árabes 
del desierto para extenderse por el mun- 
do y sojuzgarlo en gran parte, los con- 
quistadores llegaran a formar un ejér- 


cito de cien mil jinetes. Y, no obstante, 
su acción se extendió en un área con- 
siderable y su obra persiste después de 
tantos siglos, pues aun en nuestros tiem- 
pos, en pleno siglo XX, pasan de dos- 
cientos millones las criaturas humanas 
que siguen la religión de los árabes, pro- 
pagada por éstos al salirse de sus yermos 
y abrasados arenales. Y es que estos 
impetuosos hijos del desierto edificaban 
al mismo tiempo que destruían. Ellos 
convirtieron a los paganos persas, adora: 
dores del fuego, a la fe que sólo reconoce 


a un Dios único, y más tarde dieron a 
las turbas salvajes de los turcos y mon- 
goles.una fórmula de verdad religiosa, 
apartándolas de su envilecimiento ido- 
látrico. Y aun actualmente se enfuerzan 
los árabes por hacer que arraigue entre 
las turbas paganas del África, un sistema 
de gobierno y de vida 

Nunca podríamos nosotros llegar a 
comprender a los árabes, si no estudia- 


LA «SALA DE EMBAJADORES » EN EL ANTIGUO PALACIO DE LOS REYES MOROS DE SEVILLA 


mos su historia con interés y simpatía. 
El árabe es una de las figuras de la 
historia más románticas, más pintores- 
cas y más asombrosas. Al contrario de 
otras razas invasoras, como los hunos, 
los teutones y los mongoles, el árabe se 
inspiraba en una idea benéfica y regene- 
radora, la destrucción de la idolatría y 
el reconocimiento de un solo Dios. Bajo 
de la influencia moral de la religión que 
les- dió Mahoma, llegaron los árabes a 
concebir la redención del mundo. Cierto 
es, que, al principio, los árabes se mofa- 
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ban de las artes de la paz y de la civiliza- 
ción. Consideraban las obras artísticas, 
estatuas y pinturas, como objetos de 
idolatría. En su gran mayoría habían 
sido idólatras que se prosternaban ante 
los ídolos de piedra, y, por ser ignorantes, 
todavía miraban con cierto terror supers- 
ticioso las gloriosas obras del arte helé- 
nico que hallaban a su paso. En otros 
tiempos habrían creado un culto alre- 
dedor de aquellas figuras magistral- 
mente reproducidas por los artistas 
griegos; pero ahora, en el entusiasmo de 
su nueva fe, destruían cuadros y esta- 
tuas, quizás temiendo verse tentados 
nuevamente a su adoración. 

Tampoco respetaban libros y manus- 
critos, creyendo que toda la suma de 
conocimientos que necesita el hombre, 
estaban contenidos en el Corán, la 
Biblia compuesta por Mahoma. Nueve 
años después de la muerte del Profeta, 
los árabes tomaron la ciudad de Ale- 
jandría, cayendo la gran biblioteca en 
sus manos. El bibliotecario rogó -y su- 
plicó"que se respetaran aquellos libros, 
alegando que representaban un tesoro 
inestimable por contener todos los ade- 
lantos realizados hasta entonces por la 
inteligencia humana, y que podían ser 
tan útiles a los árabes como lo fueron 
para los egipcios y los griegos. A estas 
discretas razones replicó Omar con las 
siguientes palabras, dignas de un be- 
duíno de nuestros tiempos: «Si estas 
escrituras están de acuerdo con el Corán, 
resultan inútiles, y por tanto, deben ser 
destruídas; si no están de acuerdo con 
lo que dice nuestro santo libro, entonces 
son dañosas, y deben ser quemadas 
igualmente». De este modo la más 
importante biblioteca de aquel tiempo 
sirvió para calentar el agua de los baños 
públicos, y durante seis meses las hu- 


meantes cenizas de setecientos mil volú- . 


menes dieron testimonio de la energía 
bárbara y destructora de los árabes. 
Pero ya hemos dicho que aquellos 
hombres extraños edificaban al mismo 
tiempo que destruían. Durante una 
centuria sólo pensaron en conquistar y 
convertir, barriendo todas las viejas 
obras de la civilización y sin hacer otras 


de reconstitución práctica, como no 
fuera el establecimiento de su culto 
entre los paganos y los salvajes del 

frica Central. Su califa estableció la 
capital en Damasco y envió a los jóvenes 
caudillos que mandaban sus ejércitos, 
más allá del Oxus, en el Turkestán, y 
más allá de los Pirineos, en Europa, 
siendo España uno de los países que 
cayeron bajo de su dominio. Los mis- 
mos árabes en gran número se estable- 
cieron en las más ricas tierras conquis- 
tadas e iniciaron el poder de una clase 
militar de nobles, que tenían esclaviza- 
das a las razas convertidas con la espada. 
En vano los persas y otros nuevos pue- 
blos mahometanos hicieron constar que 
el Profeta había predicado la fraternidad 
e iguales derechos para todos. El viejo 
orgullo de raza pudo en ellos más que 
las prescripciones de su religión, y ha- 
biendo conquistado poder y riquezas, 
perdieron su fervor religioso y fueron 
amos duros y crueles para los pueblos 
conquistados. 

Entre tanto los persas y sirios opri- 
midos comenzaron a cultivar las artes 
de la paz. Los sirios fueron los primeros 
constructores del mundo mahometano, 
y en mezquitas y palacios, fueron desa- 
rrollando la arquitectura extraña y 
decorativa, que, en diferentes estilos, se 
ha extendido desde la Alhambra, en 
España, a los hermosos templos mon- 
goles en la India. Los mahometanos 
persas emprendieron la magna empresa 
de introducir la ciencia y la filosofía en 
la nueva civilización. Entonces el mun- * 
do cristiano hallábase dividido entre sí 
por las guerras de unas naciones con 
otras y por las disputas religiosas, de 
modo que la antorcha de la ciencia y la 
sabiduría se les había caído a los euro- 
peos de las manos. El último de los 
filósofos griegos había sido expulsado de 
Atenas, y asimismo de Palestina habían 
sido arrojados ostros pensadores de una 
distinta escuela filosófica, antes que na- 
ciera Mahoma. Estos sabios huyeron 
y buscaron refugio en la corte del rey 
persa.  Fundaron una Universidad en 
Djondichapur, donde la ciencia griega, 
y en especial la medicina, y una honda 
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y sutil filosofía, se cultivaron devota- 
mente durante centenares de años. 
Murieron los pensadores griegos, pero sus 
enseñanzas se conservaron en Persia, y la 
empresa de reconstruir el templo de la 
sabiduría humana continuó en un remoto 
rincón de aquel país, mientras los árabes 
realizaban sus conquistas e imprimían 
un nuevo rumbo a la civilización. 

De este modo Persia, en los momen- 
tos del gran desastre, sirvió de refugio a 


los conocimientos del mundo antiguo. 
El imperio romano había pasado; los 
griegos habíanse encerrado en un fana- 
tismo religioso impenetrable; el resto de 
Europa veíase acorralado por los bár- 
baros germanos, y los países meridio- 
nales del Mediterráneo yacían domina- 


+ 


CARRO OCUPADO POR MADRE 


dos por los árabes fanáticos del desierto. ' 


Sólo en Persia, en una pequeña Universi- 
dad, continuó ardiendo la lámpara de 
la ciencia; pero, lentamente, los árabes 
supieron iluminar su inteligencia con esa 
luz vacilante. Atrájoles principalmente 
el ejercicio de la medicina, y los más 


aplicados fueron progresando hasta ha- 
cerse verdaderos sabios. Después que 
hubieron comprendido la utilidad del 
estudio, respecto al modo de curar las 
enfermedades que afligían a la humani- 
dad doliente, podían también interesarse 
por la Química, la Física, la Astronomía, 
la Geometría y otras ciencias. 

Una oportuna revolución política 
aceleró el progreso de la ciencia en todo 
el mundo mahometano. Un: descen- 


A RO 
Ss ÁRABES CON SUS NIÑOS 


diente de Mahoma, un siglo después de 
la muerte del Profeta, llegó a ser el 
caudillo de los persas y de otras razas 
oprimidas y creyentes, y se decidió a 
llevar a cabo las leyes del Profeta res- 
pecto a la igualdad de cuantos forma- 
ban la gran comunidad mahometana. 
Atacó al Califa de Damasco, a quien 
venció en una gran batalla, y en 750 se 
estableció la nueva dinastía de los aba- 
sidas. Deriva su nombre de Abbas, tío del 
Profeta, pero en espíritu era más persa 
que árabe. Esta dinastía fijó su capital 
en el antiguo territorio de Persia, en Bag- 
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dad, y confió la administración y gobierno 
del país a funcionarios del mismo, 

En el año 760 de la era cristiana el 
nuevo califa, Mansur, puso la primera 
piedra de su nueva ciudad a orillas del 
Tigris, destinada a ser durante varias 
centurias la capital del imperio mahome- 


tano, a la vez que famosísimo centro de 
riqueza, de esplendor y de saber. Harún- 


ar-Rashid, o Harum el justiciero, que 
es el héroe de los cuentos de las Mal y 


. una noches, era uno de los nuevos gober- 


nantes que impulsó a su raza al pro- 


- greso de la civilización. Pero el hijo de 


Harún, Mamún, que reinó de 813 a 833, 
fué el impulsor del desperezamiento 


, Oriental que cambió la faz del mundo. 


Durante siglos Europa quedó en la 
oscuridad, mientras los árabes tenían 
observatorios astronómicos, famosos 


«químicos y filósofos, magníficas Univer- 


sidades y grandes bibliotecas. Aun hoy 


- se encuentran en nuestro idioma pala- 
bras de origan árabe, como alambique, 


álgebra, álcali y otras muchas. La poesía 


- lírica de la Europa oriental tiene una 


tradición, que se remonta hasta los 
árabes de España y Sicilia; y casi todas 
las danzas españolas conservan la caden- 
cia y el carácter de las antiguas danzas 


- árabes. Al estudiar la historia del pensa- 


miento humano, no podemos prescindir 
de la influencia que sobre él han ejer- 
cido los árabes; y es muy probable que 
muchos de nuestros inventos, como la 
pólvora, las lentes y la aguja de marear 
tengan por autores a los árabes. El 
inglés Roger Bacón debía gran parte desu 
ciencia al estudio de los tratados árabes. 
] LESADA DE Los ARABES A EUROPA Y 
SU ARQUITECTURA EN ESPAÑA 

España es el país donde la civilización 
árabe llegó a su apogeo. En los inter- 
valos de paz, durante las guerras religio- 
sas, los*caballeros cristianos y los hom- 
bres estudiosos se mezclaron con los 
moros españoles e iban recogiendo los 
dones de la civilización de los sucesores 
de los antiguos griegos. Hombres como 
Hacam, califa de España, lograron una 
cumplida compensación a la obra des- 
tructora de Omar, quien había quemado 
la biblioteca de Alejandría. Hacam 


llenó su hermoso palacio de Córdoba de - 


libros recogidos de todo el mundo. 

Los estantes, debidamente clasifica- 
dos de su biblioteca, contenían, en 970, 
seiscientos mil volúmenes, todos catalo- 
gados en buen orden. La mayor cultura 
filosófica y científica, la más alta litera- 
tura, la vida más refinada, hallábanse, 
durante los días más tenebrosos de la 
Edad Media, al Sur de los Pirineos. 

Sobre todo, la famosa Universidad 
mahometana de Córdoba irradió la 
ciencia y la civilización de los árabes, 
en el siglo X, por toda Europa, poniendo 
fin al período de general ignorancia que 
siguió a la irrupción de los bárbaros; y 
a tan ilustre centro del saber acudieron 
en aquel tiempo a estudiar química, 
matemáticas y filosofía, muchos hom- 
bres estudiosos confundiéndose con los 
sabios continuadores de la obra de Bag- 
dad. España era entonces un paraíso 
por su fertilidad, y una lámpara de 
ciencia entre la Europa inculta en sus 
campos y en sus hombres. Cuando los 
godos reconquistaron España, no dieron 
importancia ninguna al arte de canali- 
zación para riegos que les habían enseña- 
do los moros, y así una buena parte del 
país llegó a ser un extenso erial, estéril, 
seco, coronado por algunas de las más 
gloriosas ruinas del mundo. 

GRANDES OBRAS DE LOS ÁRABES QUE 


AS 
É SE CONSERVAN TODAVÍA EN LAS CIU- 
DADES ESPAÑOLAS 


Aquellos grandes hombres que hicie- 
ron progresar en tan alto grado la agri- 
cultura y la industria en España, hasta 
hacer de Valencia y Murcia un vergel 
incomparable, y de todo el mediodía de 
la Península, una colmena grandiosa, 
dejaron tras sí monumentos gloriosos, 
que son todavía testimonio de su genio. 
Podríamos nosotros seguir la historia 
de los árabes con sólo estudiar sus obras 
arquitectónicas, sobre todo en España. 
Cuando la cultura arábigoespañola al- 
canzaba en el siglo VIII su mayor 
esplendor, se construyó la mezquita de 
Córdoba, la cual se conserva aún como 
manifestación de aquella época en que 
el árabe amaba la belleza, se interesaba 
profundamente por la sabiduría y era 
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un sincero creyente, a la vez que un 
poderoso guerrero. En el exterior de la 
mencionada mezquita todo es sencillo, 
severo y macizo, mientras en el interior 
se alza un bosque de columnas, soste- 
niendo un pabellón de curvas ondu- 
lantes, con sus arcos entrelazados como 
las ramas de los árboles. Antiguamente 
el pavimento estaba forrado de plata, y 
los muros recubiertos de azulejos, apare- 
cían relucientes. La belleza de esta 
antigua fábrica está en la construcción 
donde no hay nada de fantástico ni 
caprichoso. Es la representación en 
piedra de algunas de las más grandes 
cualidades del pensamiento árabe, en el 


_renacimiento de la civilización. 


Luego, en Sevilla, los árabes levan- 
taron el primer observatorio de Europa, 
y en Granada, más tarde, erigieron, 
sobre una meseta, la que puede lla- 
marse cumbre del esplendor de su raza. 
Semejante a todos los monumentos de 
estilo árabe, el exterior de la Alhambra 
de Granada es liso, pero el interior es 
una maravilla de las Mil y una noches, 
un palacio encantado, como podría 
haberlo concebido un hechicero oriental, 

A MARAVILLOSA ALHAMBRA FUÉ CONS- 

TRUIDA HACE 600 AÑOS 

Ei famoso patio de los leones y la 
cámara de la sultana son la verdadera 
poesía de la arquitectura: delicada, 
exquisita, perfecta. Su arte es un asom- 
bro para los ojos; deslumbra la imagina- 
ción con su infinita variedad de por- 
menores. Un solo defecto puede seña- 
lársele: no sugiere ninguna idea de vigor, 
ni de fuerza. Es la obra de una raza 


brillante, refinada, voluptuosa y deca- ' 


dente. Edificada la Alhambra en el 
siglo XTIL, sólo admite comparación 
con las catedrales góticas de la Europa 
Occidental, de aquel tiempo de lucha 
entre los árabes y los Cruzados. Los que 
siguieron fieles a la Cruz fueron, al fin, 
la raza vencedora en la civilización y aun 
superaron a los árabes en inteligencia, 
en fortaleza y elevación de ánimo. 

Poco a poco fueron perdiendo los 
árabes su ascendiente en el mundo, al 
paso que renunciaban al interés demos- 
trado en el cultivo de las ciencias y de 


las artes. Una escuela de fanáticos vino 
a sacar en conclusión de sus estudios, 
que los grandes pensadores árabes 
habían traicionado las doctrinas de 
Mahoma. Y como esto era verdad— 
pues así se hizo inevitable con el natu- 
ral desarrollo de la especulación filosó- 
fica—los más exaltados partidarios de 
la doctrina del Corán pusieron coto a la 
libertad de pensar en todo el mundo 
mahometano. y 

Desde entonces la gloriosa civilización 
de los árabes comenzó a declinar. La 
antorcha del progreso pasó a manos de 
las razas occidentales de Europa, pro- 
duciéndose un gran renacimiento del 
arte, de la ciencia y de la Filosofía, en 
los siglos X1I y XIII; y los europeos 
occidentales, acorralando a los árabes, 
comenzaron el sistema de civilización, 
en el cual nosotros trabajamos todavía. 
El árabe se ha olvidado de todo, excep- 
to de la letra estricta de la religión ma- 
hometana y del orgullo de raza que 
Mahoma deseó destruir. En muchos 
de los países donde se estableció, el 
conquistador árabe cruzó su sangre con 
la de los nativos, y perdió así el vigor 
que sus antecesores habían ganado con 
las fatigas y privaciones del desierto. 
Solamente en los desiertos arenales de 
la Arabia Central, se halla todavía el 
verdadero árabe, hablando su lengua 
genuina y viviendo la vida viril y salvaje 
de sus famosos antecesores. Sueña en 
las glorias de su raza y especialmente 
en el palacio rojo de España, la Alham- 
bra incomparable. «¿Se conservarán 
todavía nuestras obras en Andalucía? » 
debe preguntarse. Y al saber que los 
grandes monumentos de su raza con- 
tinúan figurando entre las primeras 
glorias de Europa, sonríe feliz. Y otra 
vez cae en el sueño profundo, pensando 
en el día en que nuevamente abandone 
el desierto para ir a levantar en países 
remotos su tienda de campaña, tejida 
con pelo de camello. 

Pero nuestra civilización está edifi- 
cada ahora sobre bases demasiado 
sólidas para que el beduíno la derrumbe 
con el vendabal de una nueva invasión. 
El ferrocarril se desliza por el desierto; 
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nuestros cañones son mucho más terri- 
bles que ninguna de las armas que el 
beduíno puede tener al alcance de su 
mano, y pronto el aeroplano podrá sus- 
penderse sobre las arenas tropicales de 
Arabia. Pero, según están demostrán- 
dolo en la India los hombres de su fe, el 
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moderno mahometano vive ansioso de 
continuar la obra de sus antecesores y 
tomar parte en los trabajos de la civili- 
zación. Algún día el árabe dejará de 
soñar en las pasadas glorias de su raza 
y sumará su esfuerzo al del mundo 
civilizado, que impulsa al progreso. 
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